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La humanidad y la maldad creciente
La humanidad ha dejado de buscar la justicia, la bondad y la
comunión con Dios. En su lugar, la maldad ha crecido en todos
los aspectos de la vida humana, como se describe en Génesis
6:5.  El  pensamiento  humano  se  ha  inclinado  constantemente
hacia el mal.

Hoy en día, muchas personas no ven nada malo en su estilo de
vida. Este desconocimiento del pecado es peligroso, pues se
rechaza la misericordia de Dios y se desprecia el camino de
salvación.

El pecado no es solo una serie de malas acciones. Es una
condición  que  corrompe  el  interior  del  ser  humano.  Esta
corrupción afecta pensamientos, deseos y decisiones, como se
señala en Romanos 2:5-6.

La película de Noé y la condición
humana
La película de Noé dirigida por Darren Aronofsky distorsiona
la  historia  bíblica.  No  representa  la  verdad  del  relato
bíblico ni el mensaje sobre el pecado y la condición humana.

La  historia  de  Noé  muestra  que  el  pecado  no  solo  es
comportamiento, sino una condición del corazón. Noé fue el
único justo en su tiempo, porque Dios lo transformó.

Dios no solo observa nuestras acciones, sino también nuestras
intenciones. Su santidad no puede ignorar el pecado. Esto nos
llama a examinar nuestro corazón y reconocer nuestra necesidad
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de Él.

La humanidad sin Dios
Sin Dios, la humanidad se inclina naturalmente hacia el mal.
Decidir vivir sin Él lleva al vacío, pues fuimos creados para
estar en relación con nuestro Creador.

La  justicia  de  Dios  es  pura,  y  en  los  días  de  Noé,  la
humanidad eligió vivir sin Él. Esto resultó en una tierra
llena de corrupción y maldad.

La Biblia relata que Dios se arrepintió de haber creado al
hombre debido a su maldad, y por eso envió el diluvio como
juicio.

Noé, la gracia y la esperanza
Noé halló gracia ante los ojos de Dios. Su obediencia permitió
la preservación de la vida humana y el inicio de un nuevo
pacto.

La historia de Noé nos muestra que, aunque la maldad abunde,
hay esperanza para quienes buscan a Dios sinceramente.

La necesidad de un Salvador
La depravación del ser humano muestra que hay una necesidad
urgente de un Salvador. Dios es justo y no dejará el pecado
sin castigo.

Solo  por  medio  de  Jesús  se  puede  alcanzar  redención.  El
arrepentimiento sincero y la fe nos ofrecen una transformación
verdadera.



Juicios y desastres naturales
Dios permite juicios sobre la tierra en forma de desastres
naturales. Estos eventos deben llevarnos a reflexionar sobre
nuestros caminos y a buscar a Dios.

Aunque la maldad actual supera incluso la de los tiempos de
Noé, Dios no enviará otro diluvio, pues hizo un pacto con la
humanidad, representado por el arcoíris.

El deseo del hombre y la necesidad
de Dios
El deseo natural del hombre se inclina hacia el mal. Sin una
relación con Dios, nuestros pensamientos se corrompen.

La depravación humana demanda justicia, y Dios, como juez
justo, no permitirá que el pecado quede sin consecuencias.

Dios  ofrece  transformación  mediante  Jesús.  Arrepentirse  y
buscar a Dios es el camino hacia una vida nueva.

La justicia de Dios y la historia
de Noé
La historia del diluvio demuestra la justicia de Dios. La
obediencia y la fe fueron claves en la vida de Noé.

Dios es paciente, pero su justicia no puede ignorar la maldad.
Hará justicia a su debido tiempo.

En medio del juicio, Dios mostró su gracia al preservar a Noé.
Este acto anticipa la redención ofrecida por Jesucristo.



La transformación a través de Dios
La vida de Noé es un ejemplo de cómo una relación con Dios
puede transformar y dar luz en medio de un mundo oscuro.

La verdadera transformación proviene del Espíritu de Dios, no
de nuestros esfuerzos. Por eso es necesario que Él examine y
renueve nuestro corazón.

Somos llamados a vivir en santidad. Como dice Mateo 5:13-14,
debemos ser sal y luz en medio de la oscuridad.

El plan de redención y el papel del
creyente
Jesucristo es el cumplimiento del plan de redención de Dios.
Nuestro papel es compartir ese mensaje y ser instrumentos de
paz.

La humanidad necesita ser renovada, y ese cambio solo viene de
Dios. Este llamado debe inspirarnos a buscarle cada día con
sinceridad.

Dios es fiel. A pesar del aumento de la maldad, Él sigue
dispuesto a redimir a quienes lo buscan con corazón sincero.

La  búsqueda  de  Dios:  una  tarea
urgente
El mundo necesita buscar a Dios. Tú y tu familia deben hacerlo
hoy, no mañana. Él está esperando.

Hoy es el momento de acercarse a Dios. No debe posponerse.

Buscar a Dios requiere urgencia y dedicación. Él siempre está
dispuesto a recibir a los que se acercan a Él con sinceridad.


